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CAJA DE AHORROS 
4 • • « • • Saîdo anterior 

Imposiciones durante la semana 
SUMA 

Hoi.utegros 

SALDO 
Cortagena de 27 Mayo de 1911 

Ptas. 
n.a.515'70 

Ptas. ]a.975.UÔ'9l 

Ptas* I4.r/77.09l'.11 

SUCURSAL DM CIEZA 
CAJA: l í e 9 ú 3 , y d e 3 á t y J î ' ï . 
OPEHACIONES GIROS: ï>e 1 0 á l . 

No somos partidarios de eutaLlar 
discusiones en el periódico, porquo es-
tas, on vez de dar luz, en la mayoría 
de los casos, degeneran en tiroteo de in-
sultos y vejaciones. 

Pero, en el caso presento, cuando 
íios alude un profesor de primera en-
S'.'ñanza, tan ilustrado, com':? respeta-
ble y correcto caballoro, co'|enios la 
pluma para contostar A una alusión, y 
para aclarar ósta alusión misma.. 

Cualquiera que no lea este periódi-
co y que, por el contrario, baya puesto 
los ojos Hobre lo quo ©1 señor Villas-
claras lia escrito en el número d® «El 
Diario,» correspondiente al 31 Mayo 
liltimo, pensará, con razón bastiinte, 
que nosotros liemos escrito en contra 
del establecimiento de las Escuelas^ 
Graduadas en Cieza, ó, cuando menos, 
qne somos enemigos de éllas, aunquo 
nulo hayamos en la prensa publicado. 

Ííada más lejos de la realidad. 
Nosotros somos partidarios de j:od() 

lo que signifique adelanto, progreso, 
«':ultura, civilización, engrandecimien-
to y riqueza de nuestro hermoso pue-
Ijlo; nosotros hemos pedido en estas 
columnas todo lo que hemos creído 
<liie redundaba en beneficio do la her-
niosa población de Cieza; nosotros no 
hemos desmayado on nuestras campa-
Sas en pro de la cultura de esta Villa,, 
auto la fria indiferencia con que nos. 
escucharon, las Autoridades y perso-
Qalidados de aquella; nosotros hemos^ 
flecho cuanto puede Iiaoer por su pa-
lana chica el mejor y más enamorado 
^^ sus hijos. 

Pero, Sr. Villasclaras, no dejamos de> 
'-emprender, quo la culpa, en la mayo-

de los casos, no la tienen el pueblo, 
Jí las autoridades, ni Jas personas in-
^i^yeutes; la culpa de todo lo que us-
teii señala como incultura, atraso, os-

"irriri iiim i i mi ii i 

Garantismo, decadencia intelectual, ot-
cótera, etc., la han tenido los funciona-
rios encargados de la enseñanza, y los 
superiores de osta enseñanza misma; 
aquellos, con su taita de cumplimionto 
y abandono en sus cargos y en el de-
sempeño do los mismos, y éstos, con 
esas eternas interinidades y constantes 
translados, de profesores que no tuvie-
ron tiompo ni siquiera, de tomar el 

•pueblo, como vulgarmente se dice. 
Ea tiempos pasados, poro no romo-

tos, ios maestros de oscaela, en esto 
Villa, con su menaje de escuela tan 
antiguo, con esos bancos, do los cuales 
UL t̂ed hablaba en obro do sus artículos 
en ol «El Diario;» con el material y ol 
sisteioa de enseñanza, que se daban la 
mano c.̂ m los más primitivos, daban 
esmerada educación y sacaban á la luz 
de las pret^ontes generaciones, alum-
nos que fuer on y son Jionra y gloria de 
Cieza.^No citamos nombres porque no 
eri necesario. 

Aquellos mae. ̂  t ros de escuela á los 
que me redero, ti."ibiijaban sin descanso 
noche y día, para quo sua alumJios al-
canzaran en loa exa menos mucJios pre-
mios; y recogían ol i ru to de su labor, 
como puedo V. comprü¿^ar en las actas 
que existen oi on archivo Je l Ayunta-
miento, para gloria del pueòlo, honra 
•do aqueJloa modestos y docto»'' profe-
sores y de aquella pléyade do jó^'^enes 
tan cultos como bien educados. 

Y e s q u e aquellos tan dignos come/ 
ilustrados profesores, no de;<cansaban 
un instante explicando, y luchando 

•con la ineducación del niño y Ja igno-
.rancia del adulto, y porque aquellos 
tiiaestros suplían con su voluntad do 
bronce, las deficiencias del loca!, de 
los aparatos y do cuantos adelantos tie-
ne y considera imprescindibles la En-
señanza moderna. 

Y no se saque de nuestros asertos la 
•errada consecuencia, do quo apLaudi-
inos y ensalzamos la enseñanza .anti-
gua rebajando la moderna, y que Jos 
j:)rofesores do nuestro tiompo fueron 

más ilustrados quo los de hoy. 
No; nosotros aplaudimos aquella en-

señanza como aplaudimos ésta, enalte-
cimos y respetamos á aquellos profeso-
res quo cumplían con su debar, de 
igual modo que respetamos y enalte-
cemos á los que hoy cumplen con sus 
deberos sagrados. 

Yo quiero, más que V., que mi pue-
blo, quo mis convecinos y, sobre todo, 
que mis hijos, so emancipen y que al-
cancen el jnás alto grado de cultura; 
yo anhelo más que V. que los ciezanos 
salgan de ese estado de atraso, que pin-
ta con tan feos colores y que yo juzgo 
un tanto exagerados. 

Yo deseo y lucho por todo lo quo sea 
progreso y civilización, como docía al 
principio, pero á la vez, estimo y croo 
necesaj io quo se atienda á otras mejo-
ras, tales como esa elevación de aguas 
quo V. pospone á la construcción, ó 
mejor dicho, al establecimiento do las 
Escuelas Graduadas, y que yo ante-
pongo, por la razón sencilla de que un 
pueblo pobre no puede hacer naiìa, 
aunque sea muy ilusti'ado. 

(Y usted perdone mi modo de pensar 
pobre, como mío.) 

Yo deseo y ho ])edido para mi pue-
blo el que se eleven esas aguas porque 
esto lo juzgo una fuente inagotable de 
riqueza grande, segura y positiva, por 
las razones que aduje entonces y que 
doy por reproducidas en el pre.^onte 
artículo. 

Y si V. desea que yo lo ayude en su 
i abor, tan noble como atendible y dig-
na de hacerse, dígalo, y lo haré gusto-
so; ;>ero con una condición: Es preciso, 
es absolutamente necesario quo ])orro 
V. la palabra do africanos, que lia repe-
tido tantas veces en sus bien redacta-
dos escritos. 

Ya sé, quo usted me 'dirá ensegui-
da que Jiabla on general de los espa-
ñoles. Pues bien, aun así, es preciso 
quo quito V. esas palabras; y también 
es necesario que no condene V. Jas ini-
ciativas de otros, para llevar á la prác-

tica empresas que enriquezcan al pue-
blo, con ol fin, al condonarlas, do que 
resalte más y más la obra de usted ó la 
idea por V. vertida á la tier]-a para 
que germine y prospero. 

Asi le ayudaré á usted: De otra ma-
nera no. 

L'is Escuelas Grad uadas ya sé quo 
producirán frutos opimos, de gran va-
lor, tanto on nuestro ]>u6blo como en 
donde quiera quo se levanten; poro 
¿cómo SG ván á establecer eu Cieza, si 
el Ayuntamiento está pobrísimn, hasta 
ol punto que no paga á sus om])lQado.-i, 
y el pueblo pobre, que es el no 
puedo dar nada, y el rico, que es ol me-
nos, dar no quiere? 

Vea usted la forma de resolver osta 
e í̂ííTc/d î, más difícil de lo quo usted 
presume, y dígalo para llevar á la 
práctica sus nobles y plansible:^ deseos. 

No olvido usted que Inglaterra ba 
realizado las asombrosas empresas do 
las quo nos habla en su artículo dol .'U 
de Mayo último, porque os rica; y e s 
])oderosa porque os rica, y os culta y 
canaliza la Nubia porque es idea; y 
vea V. por donde, Inglaterra, á la VPZ 
quo lleva su cultura y su civilizaci-'m 
al Egipto, canaliza extensas regiones, 
para hacerlo al ])ai' quo rico ilusti-ado. 

llesuolva V. la ecuación <le que le 
hablo antes y ya veremos, 

¿La resolverá? 
Usted íiene la palabra. 

NEGOCIOS 

Toros... y 
Con toda clase do garantías, por un 

tanto alzado, una agencia taurina, do 
nueva creación se encarga de organizar 
cuantas corridas do toros se le enco-
mienden, para lo cual dispone de acre-
ditadas ganaderías, toreros do todas 


